
Suplemento humorístico de QBRiVIANIA 

NúM. 23 : : : : : : : : : AGOSTO D E 1 9 1 5 

De quincena a quincena 

— i Pero, hombre! l A dónde va usted tan 

cargado de periódicos? 
—¡Ay , D. Prudencio! Voy en busca de 

la verdad y no doy con ella. Quisiera saber 
cómo diablos se las arreglan los alemanes 
para irse agotando con sus avances, mien­
tras los aliados se van robusteciendo cada 
vez más con sus derrotas. 

— Amigo, son secretos de la diplomacia, 
coreados por las agencias telegráficas al 
servicio de los aliados. ¿Que los rusos pier­
den una batalla? Los alemanes han tenido 
una barbaridad de pérdidas, los rusos no . 
Cuanto mái5 les zurran, más gusto les da. 
Es un juego parecido a los payasos de 
circo: el vivo da de boletones al tonto, 
mientras éste va diciendo: «Pega, pega, 
que tú te cansarás; y entonces será la mía.» 
Así parece que lo hace el gran duque Nico­
lás, mientras va ofreciendo la mejilla, 
aguardando a que los alemanes se cansen 
de repartir mamporros. 

— El peligro está en que el gran duque 
se quede sin cara antes de que se hayan 
fatigado sus adversarios, que son unos tíos, 
por lo visto, con las manos llenas de callo­
sidades y acostumbradas al zurren. 

— Créame usted, D. Inocencio; los ale­
manes tienen una fea costumbre: donde 
sientan el pie, allí se mantienen a despecho 

de todos los comentarios de El Liberal y de 
Ramiro de Maeztu. Y sí no que lo digan en 
Francia donde ya llevan un añito de per­
manencia, bebiéndose tranquilamente el 
sabroso vinillo de la Champaña, a despecho 
de los grandes talentos militares del cora­
judo Joffre y del recontrapipudo French, 
Y no es esto lo peor, sino que también les 
ha dado por la firmeza a los austriacos y a. 
los turcos. ¿No ve usted a los primeros | 
cómo se están chungueando de los principi ] 

que manda el estupefaciente general Ca- ; 
dorna, y a los segundos empeñados en no 
dejar que los aliados metan siquiera un 
remo en los Dardanelos? ¿No será que a los 
soldados del Kaiser los clavan en el suelo 
como si fueran estacas? 

— Es que no es sólo en la tierra donde 
los alemanes dominan, sino en el cielo y en 
el mar, de modo que esta guerra va siendo 
ya universal, puesto que se meíen incluso 
con los espacios siderales. 

— A todo esto, creo que las verdaderas 
víctimas de la guerra vamos a ser los neu­
trales. Estamos condenados a morir de una 
indigestión de telegramas por un lado, y 
por otro, a morir de hambre, gracias a la 
carestía de los alimentos. • 

— Es verdad. En España la vida es más 
cara que en Alemania, incluso en los pro­
ductos indígenas, i Calcule usted si llegára­
mos a vernos bloqueados! 

— Sube el vino, las patatas, la carne, y 
el pan nos le dan falto de peso; de modo 
que en ciertos momeatos está uno deseando 
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P Í D A N S E M U E S T R A R I O S Y P R E C I O S 

de todas clases a 

precios baratos. 

que le conquiste Alemania, a ver si asi co­
memos algo mejor y más barato. 

— ¡Bah! Bastaría que nuestro almiba­
rado señor Dato se tomara un poco más en 
serio eso dé la neutralidad y pusiera coto 
al contrabando que se está haciendo con la 
vecina Repíiblíca. Cierto que algunos agio­
tistas dejarían de ganar buenos dineros; 
pero, en cambio, la restante masa de los 
ciudadanos españoles, que también tene­
mos derecho a la vida, no tendríamos que 
estar condenados a medía ración. 

— Pero Dato sigue viviendo entre las 
mieles de la ignorancia de lo que ocurre en 
el mundo, j Caray! Para algo es jefe de go­
bierno. ¿Cree^usted que la carestía de los 
alimentos tiene la importancia de una par­
tida de tresillo? Pues se engaña V.... Desen­
gáñese usted, D. Inocencio, tire esos perió­
dicos, que sólo van a servirle para volverle 
loco; hágase usted contrabandista y no se 
preocupe de más. Los aliados y Dato se lo 
agradecerán a usted. 

Del tiempo viejo 

// Séí olo de IWilán, hablando de Alemania 

con la característica lealtad italiana, decía 

en los primeros días de agosto de 1914: 

«La harina la recibía de Rusia; no habrá, 

pues, pan. Dentro de una semana no habrá 

huevos.» 

De entonces acá ha transcurrido algo 

más de un año, y Alemania sigue con el 

pan y con los huevos necesarios para hacer 

frente a todas las contingencias. 

Y si no, que lo digan los hechos. 

* * * 

Thi' Worlds a últimos de septiembre de 

1914 dio cuenta del resultado de una infor­

mación acerca de lo que habría de durar la 

guerra, en opinión de los jefes del ejército 

yanqui. 

El juicio de los sesenta oficiales superio­

res consultados era el de que la guerra du-
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raría un año, siendo Alemania vencida en 

su propio territorio. 

Transcurrió el año y parece que la pro­

fecía de los yanquis está un poquito lejos 

de cumplirse. 

i Qué expuesto al ridículo es actuar de 

profeta! 
* * * 

Otra vez / / Secólo de Milán, pero ahora a 

fines de septiembre de 1914, afirmando que 

a pesar de las negativas oficiales «se sabe de 

origen fidedigno que Austria trata efectiva­

mente de negociar la suspensión de hostili­

dades con Rusia, probablemente para dis­

cutir los preliminares de la paz>). 

Asi la lealtad italiana fué preparando su 

hidalga hazaña de estos últimos tiempos. 

Pero mucho habrá de ser que esta Austria 

agotada no le dé un qué sentir a la flamante 
Italia. 

Un telegramita que se las trae y que to­

mamos de A B C del día 25 de septiembre 

de 1 9 1 4 : 

«Burdeos, 25, 9 mafiana. El correspon­

sal del periódico de Ñapóles / / Matitno en 

Petrogrado refiere la entrevista que ha te­

nido con una alta personalidad de la can­

cillería, que le expuso en lineas generales el 

programa que Rusia se propone someter a 

sus aliados cuando se labore el Tratado de 

paz. Los principales puntos de ese programa 

son los s iguientes: 

Creación de dos reinos de Hungría y de 

Bohemia. 

Anexión de Bosnia y Croacia a Servia. 

LA LEALTAD ITALIANA 

Entusiasmo en Milán, después de la puñalada trapera a Austria 

Biblioteca Nacional de España



PtJM 

Anexión de la Herzegovina a ¡Montenegro. 

Anexión de Dalmacia meridional a Ser­

via y Montenegro. 

El Gobierno ruso no se opondría a que 

Italia tomara posesión de Trentino, -Trieste 

y Dalmacia septentrional, a condición de 

que el Gobierno italiano se decidiera a 

ocupar estos territorios. 

Por último, Rusia se negaría a ratificar la 

anexión a Alemania de los terrenos alema­

nes de Austria, que pasarían a formar parte 

de los futuros dominios de Hungría y Bo­

hemia. •— Ceria.» 

Es encantador el plan ruso... ¿Pero, para 

cuándo aguarda realizarlo? Porque a este 

paso... 

LOS AMOS DEL COTARRO INGLES 

Los cu lpables de la guerra munfl ia l . . . pero que no v a n a la g u e r r a : j 

I Asquith. Presidente de Ministros. 2 Llody George, Ministro de Municiones. 3 Lord Kit 
chener, Ministro de la Guerra. 4 Balfour, Ministro de Marina 5 Edwar Grey, Ministro de 
Negocios Extranjeros. 6 Lord Lansdowne, Ministro sin Cartera, 7 Mac Kenna, Ministro de 
Hacienda. 8 Lord Curzoo, Ministro Guardasellos 9 Lord Creso, Presidente del Consejo 
Secreto. 10 Bonar Law, Ministro Colonial. II Chamberlain, Ministro de las Indias. 12 Stan­
ley Buckmaster, Lord Canciller. 13 Artur Henderson, Ministro de Instrucción. 14 John 
Simón, Ministro del Interior. 15 Harcourt, Ministro del Trabajo. 16. Ruachmann, Ministro 
de Comercio. 17 Lord Selbourne. Ministro de Agricultura. 18 Walter Long, Presidente del 
Gobierno LocaL 19 Churchill, Canciller por Lancasler. 20 Fircll, Ministro por Itlanda 21 

Mac Kinnan Wood. Ministro por Escocia. 22 Edwar Carson, Abogado de Estado. 
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¡OLE LOS HOMBRES! 

Vista de la República de San Marino, que siguiendo el llamamiento de Salandra y Sonnino, ha declarado 
la guerra a Alemania. Cuenta con 10,820 habitantes y con un "ejército" de 950 hombres 

Cancionero del P U M 

Al son de mi vihuela 

Al pie de los Dardanelos 

me puse a considerar: 

«Quien a buen árbol se arrima 

buena sombra encontrará.» 

Y si 110, que se lo pregunten 

- • • ...-i.&.Ziíí2?fi^¿ .̂L„,. 

quiera Dios que ahora los turcos 

no estropeen la combina. 

O los alemanes, que para esas 

cosas... y otras muchas, se pintan 

solos. 

Ni contigo ni sin ti 

tienen mis males remedio; 

con Italia y sin Italia 

son los amos los tudescos. 

¿No es eso, ilustres aliados.'' 

Estoy durmiendo y soñando 

que estás a la vera mía ; 

quizá si te viera lejos 

pasara menos fatigas. 

Calais... Dunkerke... ¡Ojos 

que te vieron ir,-cuándo te verán 

volver! 

Acábame de decir 

que me quede o que me vaya; 

porque se ríe la gente 

de verme s in hacer nada. 

... Pero, nada; de Portugal 

nadie quiere hacer caso. 

Debajo de tu ventana 

me puse a atar una liga; 

Y ahi va esa copla sin amañar, tal como 

se canta en Andalucía y tal como la cantaría 

la poderosa Albión si le diera inopinada­

mente por el cante jondo. 

Si yo fuera basilisco, 

con la vista te matara, 

y te sacara del mundo 

porque nadie te gozara. 

Justo es confesar que sería 

un gran procedimiento contra 

los zeppelines y submarinos ale­

manes. 

P R O M E T E O 
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Comentarios 

Un numeroso grupo de obreros barcelo­

neses, que no comulgan con ruedas de mo­

lino, han tenido una feliz iniciativa que 

promete ser un éxito. Se trata de mandar 

a Alemania un documento que patentice el 

afecto que inspiran sus virtudes a nuestros 

obreros. Desde luego, sabemos que a estas 

horas las adhesiones son muchas, pues de 

toda España llegan cariñosas cartas de 

aliento, ofreciendo su concurso para la em­

presa. 

No hay que decir con cuánta simpatía 

vemos el levantado propósito y con qué in­

terés apoyaremos la idea, para desvanecer 

de una vez la leyenda de que sólo las clases 

conservadoras son germanófilas en nuestro 

país. 

Y se convencerá Lerroux, si es que ya 

no lo está, de que con nosotros están los 

obreros que saben firmar. 

i Adelante, obreros barceloneses! i Pluma 

en ristre, que tenéis ganada la partida! 

* * * 
Hace poco tiempo se presentó en Barce­

lona un médico militar francés que se de­

dicó, a ciencia y paciencia de las autorida­

des, a reclutar jóvenes doctores en IVIedíci-

na, a fin de que fuesen a Francia a prestar 

sus servicios. Fueron varios los que mor­

dieron el anzuelo, y lo mismo ocurrió en 

Bilbao, San Sebastián, Madrid. 

Todo eso es muy bonito. Faltan médicos 

en Francia, y España, esa nación inculta y 

a medio civilizar, tiene que proporcionarle 

sus hombres de ciencia para que salga del 

apuro. 

¿ Y la neutralidad? 

* * * 
Desde hace unos dias, el diario francófilo 

Las Noiicias, ha suprimido aquella encan­

tadora charada con que encabezaba a diario 

su sección de guerra europea y en la que, 

sin perder ripio, se iba haciendo el caldo 

gordo a los aliado.?. 

¿Será una ráfaga de sentido común? ¿Será 

un lamento escapado de la administración? 

Probablemente, más lo segundo que lo 

primero. De todos modos felicitemos a los 

lectores dé aquel periódico. Todo eso irán 

ganando. 

* * * 
Se nos dice que a muchos obreros agri­

cultores se los lleva engañados a Francia 

para ocuparles en las tareas del campo. Y 

EL ESCORIAL 

El Escorial de Madrid, cuyo Palacio ha sido ofrecido por S. M. el Rey al Papa, como residencia, 
caso de traspasar el Vaticano a España 
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en efecto, estas tareas, no t ienen nada de 
agricolas, puesto que dedican a los infelices 
burlados a la construcción de trincheras. 

¿Será ésta una d é l a s fórmulas que posee 
Lerroux para mandar hombres a Francia? 

¡Quién sabe! 

Lo peor del caso es que se les prometen 
cuatro pesetas de jornal y no se les dá más 
que tres. 

Nada, nada. ¡ Bendigamos a la protectora 
Francia! 

* * * 

Desde primeros de este mes en Francia 
e s permitido mezclar la harina de candeal 
para la fabricación del pan con otros cerea­
les y con arroz. 

¿A que acaban los franceses comiendo 
el pan K K? 

¡ Tendría gracia 1 

* * :1: 

En Tetuán reinaba hace unos días tanto 

calor que el termómetro llegó a 70 grados 

al sol, estallando muchas botellas que con­

tenían agua^dgj^ lbn ia j , . ,^ , . , „ . , ,., 

He aquí por donde los a lemanes pueden 
hacerse con un «nuevo explosivo, barato y 
de buen tono. 

Sería el reverso de la medalla de los gases 
asfixiantes. 

* * * 
Del Dr. Franco Franchi, en A B C: 

<'¿Me permitiréis, lectores amigos de 
ABC, prever la disolución y el reparto 
del Imperio austro-húngaro? Lo creo dis­
puesto fatalmente.» 

¡ Ya lo creo que lo permit imos! ¡ No fal­
taba m á s ! Lo sensible es que no nos diga 
Franchi si el reparto va a ser a domicilio y 
si llevará el cesto Cadorna. 

Lo malo está e n que Cadorna se está 
durmiendo sobre los laureles (?) conquis­
tados en Goricía y según el propio Franchi, j 
en Italia chi dc^me, non piglia pesce. 

Además, se nos antoja, que en el Isonzo 
no abunda la pesca. Siempre con perdón de : 
esa Madame de Thébes que le ha salido a 
ABC. 

^ La lámpara reconocida como 
insuperable es la 

4^ 

E G M A R 
Solidez * Economía • Duración 

PÍDASE EN TODAS PARTES 
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A L F R E D H . S C H Ü T T E 
B A R C E L O N A 

Calle Lauria, 18 
BILBAO • LISBOA 

Calle Luciana, 10 Travessa do Carme, 12 

Fábricas propias en COLONIA D EUTZ 
BERLÍN y SIEGEN 

Máquinas y herramieíitas de precisión 

para labrar metales y madera 

TORNOS DE TODOS MODELOS 

Máquinas para cepillar - Máquinas para ta la ­
drar - JVláquinas para fresar - Máquinas 
para afilar y rectificar - Maquinaria para 

labrar chapa - Hcrnos de gas, 
grúas, cabrestantes, poleas di­
ferenciales - Herramientas de 
todas clases, calidad superior. 
Muelas para afilar orig. NORTON 

Pídanse catálogos y prospectos especiales sobre los artículos que Interesen 

¡LIBRO SENSACIONAL! 

LaVeriiail íelaliuerra 
por 

Houston Stewart Chamberlain 

Obra ínteresaptíslma, en la que el popular 
escritor Inglés, estudia y pone de manifiesto 
las verdaderas causas de la guerra europea 

• • 

Precio del volumen, cuidadosamente 
editado: 2 pesetas. 

A los suscriptores de «Germania», libre 
de portes y certificado. 

Pedidos: 
^ L a u r i a , 55, Barcelona (España) 

LANGEN Y C.̂  s. e. c. 
antes 

Gasmotoren - Fabrlk - Deutz 

Únicos constructores 

de los 

r 

o 

' »7oTOB«- ' 

para toda clase de combustibles 

(Diesel, s:as pobre, etc.) y distintas 

aplicaciones industriales y agrícolas 

MADRID 

Victoria, 2 

B A R C E L O N A 

Paseo Gracia, '73-^ 

Impi Elzevlriana-R. Cataluña, n l* 
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